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Discriminació: injustícia i pèrdua de talent

les empreses, els llocs directius 
ocupats per dones només són 
un 14% a la Unió Europea i un 
11% a Espanya. En la política, 

la dona ha anat guanyant presència als par-
laments estatals i europeus, la màxima en el 
Parlament Europeu -amb un 37% d’eurodi-
putades-, però en canvi només el 19% dels 
municipis espanyols són liderats per alcal-
desses. 

A les universitats, tot i que les dones ma-
triculades suposen el 54% del total, només 
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el 40% es dediquen a investigació i docència, 
un 21% assoleixen la posició de catedràti-
ques i tan sols el 12% són rectores. En el nos-
tre àmbit, el dels col·legis professionals, la 
col·legiació femenina en el seu conjunt és 
d’un 56%, però en els càrrecs directius 
d’aquestes institucions només un 12% són 
presidentes de consells generals de col·legis.  

La bretxa salarial de gènere en el salari mit-
jà a Catalunya és del 26%, segons dades de 
l’Observatori de Treball d’aquest 2017. Una 
situació de desigualtat que s’observa així ma-
teix en l’ocupació femenina: segons dades 
de l’Instituto de la Mujer, el 2016 l’atur feme-
ní va ser del 21,4%, mentre que el masculí era 
del 17%.  

Malgrat que la igualtat i la no discrimina-
ció de gènere són avui drets fonamentals, re-

collits per Nacions Unides i legislats per par-
laments europeus i nacionals (a Espanya, Llei 
3/2007, i a Catalunya, Llei 17/2015), els efec-
tes reals d’aquestes normatives no s’han tras-
lladat a millores rellevants en les situacions 
denunciades en el moment de ser aprovades.  

Avui encara la dona s’ocupa més del doble 
que l’home en tasques de la llar i la família i, 
quant als permisos per maternitat/paterni-
tat, només un 2% corresponen a homes. 
Aquests problemes de conciliació entre la 
vida personal, laboral i familiar suposen la 
vulneració de drets i l’incompliment de lleis 
i també una pèrdua de capital social amb 
efectes sobre l’equitat, la cohesió i el benes-
tar.  

És feina de tots treballar per aquesta igual-
tat real, cadascú en el seu àmbit. En el nos-

tre, ja estem treballant per aconseguir la pa-
ritat dins dels col·legis professionals, però 
anant a fer un pas més: impulsar-la des dels 
col·legis i ajudar que això baixi en cascada, 
com un efecte mirall cap a totes les persones 
i empreses que hi formen part. 

Cal que entre tots treballem per trencar el 
“sostre de vidre” que fa perdre talent femení 
en les organitzacions. Conjurem-nos tots i 
cadascun de nosaltres per potenciar la pre-
sència de les dones en posicions de respon-
sabilitat en les organitzacions i facilitar la 
conciliació, i evitem així la fuga d’aquest va-
luós talent. 
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Afrontar los cambios éticamente

STAMOS en una etapa histó-
rica de pobreza, especialmen-
te en Occidente, que pide una 
reestructuración de muchos 

parámetros socioeconómicos debilitados 
y que han hecho vulnerables a muchas ca-
pas de la sociedad. Se deben revisar mu-
chas formas sociales, algunas de ellas ba-
sadas en la lucha de clases: ¿por qué aún 
hoy existen tantas rivalidades entre esta-
mentos sociales? ¿Por qué gran parte de la 
divergencia sindical no se podría replan-
tear mediante otro tipo de diálogo y de pro-
puestas que no sólo estuvieran basadas en 
la confrontación? 

Posiblemente, se debería pensar más en 
abrir puertas a la capacidad promotora de 
ideas realizables, generadoras de recursos, 
tanto intelectuales como materiales, que 
servirían para mejorar el bien social. Qui-
zás se tendría que revitalizar el mundo agrí-
cola sin dejar de lado el mundo industrial. 
Quizás la sociedad se tendría que abrir más 
a formas creativas de participación en el 
mundo empresarial; en pequeñas y media-
nas empresas que no esclavizaran a los tra-
bajadores. Seguramente, hay que repensar 
y renovar la economía familiar, haciéndo-
la menos individualizada y más comunita-
ria, capaz de retroalimentar los distintos 
niveles, por ejemplo, entre padres e hijos –
no se puede confiar en que todo se solucio-
nará fácilmente en el futuro mediante se-
guros o subsidios de vida–, y también de 
dinamizar familiarmente los bienes hacia 
los hijos en forma de comunión económi-
ca. El sentido de posesión que desvela el 
hecho de tener bienes o dinero, ya sea poco 
o mucho, a menudo crea una enfermiza 
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loración de la existencia de los otros, cosa 
que provoca una falta de entusiasmo para 
vivir la propia vida. ¡Cuánta penuria por el 
empequeñecimiento del concepto de dis-
frutar de estar vivos! ¡Cuántos no saben 
aprender a ser, pero sin embargo no se ol-
vidan de tener..! Muchos hoy tienen pre-
sente enseñar a tener, pero no a ser. 

Hay una gran fuerza interior en la perso-
na que no se utiliza para los demás. Y, en 
cambio, ésta cree en el espíritu de servicio 
y de solidaridad. Muchos piensan que la 
capacidad espiritual es para unos cuantos 
que viven en las nubes, y a los que fácil-
mente se les considera idealistas. ¡Cuántas 
corrientes ideológicas no trabajan para 
amortecer la dimensión espiritual de la 
persona! La estrechez económica hace si-
lenciar la realidad global de ésta, de mane-
ra que le arrincona y anula la personalidad 
y en el fondo le empequeñece la existen-
cia. Mucha gente dentro de esta situación 
de crisis desnuda el concepto de persona 
y lo reduce a la pura racionalidad o, aún 
peor, le niega a éste cualquier trascenden-
cia. Resulta cierto que la destrucción de los 
principios sólidos conduce al caos y hace 
que algunos busquen actividades que ma-
sifican y amodorran a la sociedad. 

Entre otras cosas, quizás se podría pen-
sar en la necesidad de potenciar una peda-
gogía de los valores en el mundo de la eco-
nomía pública y privada, es decir, en la so-
ciedad civil y en los que gobiernan, tanto 
en lo que respecta a los municipios y las fa-
milias, como en los individuos, y así traba-
jar, fundamentalmente, para que los valo-
res sean reconocidos y vividos en la ciuda-
danía que también sufre la penuria moral, 
la de la convivencia o la de las relaciones 
sociales. 

 
* El autor es del Àmbit Maria Corral

dad, donde tiene un lugar destacado y sólo 
valen los que triunfan. 

Es la penuria de las clases más desfavo-
recidas y el hecho de vivir en una sociedad 
líquida, cuyo relativismo exagerado hace 
que no tenga una mínima consistencia, ya 
que no existen contenidos aceptados por 
todo el mundo; porque las mayorías callan, 
se conforman aunque no estén de acuer-
do y dan por bueno todo lo que se les pone 
por delante. Las actitudes pasivas lo im-
pregnan todo. La sensación de que no hay 
nada que valga la pena o que tenga valor 
provoca una impresión de vacío que afec-
ta a buena parte de la sociedad de nuestro 
tiempo. Existen aspectos como el relativis-
mo o la insolidaridad frente al concepto de 
persona que deforman las relaciones hu-
manas y, a veces, se deja amortecer la va-

sensación de poder. 
Sería preciso pensar de nuevo muchas 

actitudes que se dan por buenas, como 
pueden ser la capacidad de especulación 
o las ganas de crecer económicamente sea 
como sea. Y ¿qué se puede decir del lengua-
je incívico de la corrupción, que a muchos 
les parece una lacra intolerable? ¿Y de la 
compra de cosas o bienes que uno necesi-
ta y que cuando se consiguen son muchas 
veces una suerte de carga absurda? Quizás 
se debería pensar más en dejar de vivir por 
encima de nuestras posibilidades y recu-
perar el término “esfuerzo personal” y “co-
lectivo”. No olvidemos que el lenguaje del 
pesimismo nos lleva a menudo a no hacer 
nada. Pasa lo mismo con el de la resigna-
ción, que nos conduce a la parálisis. La fi-
losofía del éxito aún planea sobre la socie-


